mo el cielo, 
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in embargo, no se preparaba en él 
ninguna fiesta; antes al contrario, á juz- 
gar por los aparatos se trataba de uno de 
esos sangrientos dramas en los que el 
verdugo juega su principal papel. 

Efectivamente, en medio de la anchu- 
rosa plaza se levantaba á pocos piés del 
suelo un tablado cubierto con bayetas 
negras, sobre el cual se elevaban parale- 
los dos palos unidos por un tercero, del 
que pendía una cuerda de cáñamo. 

La horrible silueta de la horca se des- 
tacaba en aquellas semi-tinieblas, como 
un centinela de la muerte y del desho- 
nor. 

Es decir, que un día que se anunciaba 
tan tranquilo y serenc, iba á alumbrar 
una de esas escenas de sangre y luto, muy 
comunes en la época á que me refiero; 
esto es, en 1600. : 

Así se desprendía de las conversacio 
nes quese cruzaban de un lado á otro 
entre la multitud, que entonces como 
ahora, ávida de bastardas emociones, no 
perdonaba ninguna función de este géne- 
ro, asistiendo impasible á tan sangrien- 
tos episodios. 

En la esquina de una de las boca ca 
lles que conducían á la plaza había para- 
do un hombre, embozado en una cumpli 
da capa, ratatando su semb'ante en el 
enmbozo, y ayudándose para ello de las 
alas de su sombrero. 


lborada de X1- 
risa desatabafsu | 
enamorada á "las | 

8 jardinék y para mecer blan- | 
damente las ramás de los árboles de los | 1 
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También hubo un momento en que 
gus labios, coimcidiendo con el pensa» * 
miento del otro, pronunciaron la misma 
palabra, repetida con volubilidad. 

Abriéndose paso por entre la muche- 
dumbre que comenzaba á llenar la plaza, 
llegó á una casa de regular. apariencia, 
cuya fachada principal daba á la plaza, 
y asiendo el aldabón de hierro, le descar 
gó con fuerza varias veces produciendo un 
ruido espantoso. 

—¡Voto al diablo !—dijo un hombre 
asomándose á una de las ventanas. 
—¿Quién llama á una hora tan intem- 
pestiva ? . 

—¿Está don Diego de Vargas?—pre- 
guntó el de abajo. ? 

—No, por cierto; salió anoche á última 
hora y aún no ha vuelto. ; 

El emb»zado soltó una imprecación, 
que hizo santiguarse devotamente al de 
la ventana. 

—Abrid, busn hombre; le esperaré. 

—Pero..... 

—¡Qué diablos! ¿Tengo trazas de rufián 
ó de ladrón? 

—La oscuridad me impide reconocer 
vuestra traza, que no dudo sea la de un 
caballero. 

—Pues para que os convenzáis de ello, 
ahí va mi bolsa, y abrid presto: 

Entonces el embosado hizo llegar has. 
ta la ventana un bolsillo que por el peso 
debía estar bien repleto, y que al pasar, 
impulsado por su brazo, rozó la mejilla 
del que estaba en la ventanz. 


De una pen Ur 
Se confundífy 
De impiedad'* 
Y el corazón 


> 
Rompió entorces en lf 
De la madre infeliz, y y: 
A una calma mortal, fría y sere 
Desesperado, aterrador sosiego, 
Cual si contara algunashistoria ajena, 
Sin sentimiento en la expresión ni fuego, 
Siguió diciendo con la vista fija 
En el blaueo cadáver de su hija. 


Don Luis feliz, Lucía venturosa, 
¿Qué era yo con mis cuitas á su lado 
Smo la imagen viva y enojosa 
De la pobre tristeza y el cuidado? . 
Cortada ya la apetecida ross, 
Queda sola la rama que la ha dado: 
Gracias, si el que la deja sola. cuida 
De regarla con mano agradecida. 


Gracias dí yo á Don Luis, que mi existencia 
Honrada quiso hacer, independiente; 

Ni jamás con desdén ni indiferencia 

Mi hija me miró: vivia ausente 

De mi continuo amor y diligencia, 

Más yo habitaba de su casa enfrente, 

Y no pasaba nunca un solo día 

Sin que viera á su madre mi Lucía. 


¡Qué hermosa estaba entonces! La ventura 
Al blanco rostro daba sus colores, 
Y el fiel cristal de su mirada pura 
Turbaban sólo languidez y amores! . 
¡No había igual á ella otra hermosura. 
Y aunque fuera á buscarse entre las flores, 
Ningún matiz más fino se encontrara 
Que aquella luz divina de su cara! 


¡Más, ay! que es la hermosura fuego ardiente 
Que abrasa el corazón d- los amantes, 
'Prastorna sus sentid:»s y su mente, 

Los irrita con ansias delirantes! 
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! , z 
2u,'1-nosura alegre encanto, 
namora y los suspende, 
eneno y triste llanto, 
alegría, se desprende! 
O es amor; más ¡ay! que en tanto, 


s celus que se enciende 
su turbia llama - 
on luz mortal 80 re el amor derrama! — 


¡Los celos!. .¡La rabiosa mordedura + 
De la encendida furia y torpe boca 
De un demonio maligno que murmura 
A los oídos de la mente loca, 
Sueños envenenados, mientra impura, 
Con los babosos dientes busca y toca 
Del corazón la enamorada fibra, 
Y en ella el dardo de su lengua vibra!!! 


¡Por el cielo nacieron las más bellas 
De las pobres mujeres destinadas 
Las primeras á ser víctimas ellas 
De sus divinas gracias tan preciadas! 
Al dolor las condenan sus estrellas, 
Que en azarosos giros enredadas, 
De odio y de amor en sus cambiantes lucen, 
Y á la muerte ó al vicio las conducen! 


Ellas 4 todo el mundo amor inspiran, 
Amor tierno doquier á ellas se ofrece, 
Amor oyen y ven. amor respiran; 

De sed de amor en fin su alma adolece; 
La- pobres se marean y deliran, 

Su seutido se ciega y enloquece; 

Y el que más las amó, con más martirios 
Castiga su hermosura y sus delirios! 


¿Y á dónde una mujer cuando es hermosa, 
Se esconderá, que la atención no llame? 
¿Adónde irá que la mirada ansiosa 

De mil amantes súbito no inflame? 

¿Qué hará; sin que la cólera celesa 

Aida en el corazón del que ella ame? 

¿Ni cómo á tanta ofrenda de alma y vida, 
No dar ni una mirada agradecida? 
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entonces la muerte te previno, 
De tu misma belleza destilada 
Y al calor de los celos preparada! 


Pasó para mi hija un año entero 

De ventura y de amor y de bonanza: 

Sus días claros cual lo fué el primero 

Que alumbró la verdad de su esperanza, 
- Su amor y el de Don Luis ¡fuego hechicero! 

Meciéndose en dulcísima balanza, 

¡Cuán alegres entrambos corazones 

Vivían de las tnismas pulsaciones! 


¡Ella, la pobre, que era dulce y tierna, 

Lloraba de placer y agradecida; 

De su pasión reconcentrada, interna, 
Haciendc el solo objeto de su vidal. . 
¡El la juraba una pasión eterna, * 

Y á sus palabras la teronra unida, 

En los hermosos ojos la besaba 

Y su llanto con besos enjugaba! 


¡Hija desventurada! ¡Quién impío, 
Condena al corazón, á eterno duelo, 
Que apasionado. en dulce desvarío, 

Se entrega á amor con ardorosa auhelo, 
Y al corazón desamorado y frío 


Presta su protección! ..¡Cual, en el cielo, 


«Espíritu cruel, juega tirano 
Con el amor del corazón humano!.. 


¡Quién trocó de repente con dureza 
El amor de Don Luis en tiranía 
Que no trocó en despego tu terveza 
Y en resistencia indiferente y fría!.. 


ri led O lendor div O, J 
an corazón!: ¡Su amarga esencia 


a no pudo 
o le tenía: 
Ipe áspero y rudo, 
yó pc de la ternura mía. 
A otra casa distante y separada 
Por toda la ciudad de mi morada! 


El logró de su amor que no me viera; 


.¡A qué no cede una mujer amante!..* 


¡Me vió, llorando, por la vez postrera, 
Y abrazada á mis pies y suplicante, 
Me obligó consentir!, .¡Y cual pudiera 
Corazón de durísimo diamante, 
Resistir á la súplica más loca, 

Hecha por el amor de aquella boca! 


Desde entonces mis ojos no volvieron 
A verla muchos días!. .¡Cuán trocada!.. 
Y con qué amargas lágrimas la vieron, 
Cuando á mí vino, loca la mirada, - 


Bancos los labios que unas rosas fueron, 


El pecho sin calor, la cara helada! 
Y cayó la infeliz como una muerta, 
A los umbrales de mi triste puerta!!!.. 


¡Y en sangre se tiñó su frente herida 
Al dar con violencia sobre el suelo, 
¡Saogre que no corría, y detenida 
Punzó mis manos fría como el hielo! 
¡Pobre hija mía. .te creí sin vida! 


¡Ah! ¡cuántas gracias dí, llorando, al cielo, 


Cuando con un suspiro largo y triste, 
Al calor de mi aliento reviviste!. . 


Al lecho la conduje, y mi ternura 
La arrancó de los brazos de la muerte. 
¡Y hasta pensé, hija mía, en mi locura, 
Que fué un mal sueño el miedo de perderte!.. 
¡Ah! ¡no sabía yo que no se cura 
El corazón. si la funesta suerte 
Le lleva á herirse en la verdad traidora 
De lo que el triste por su estrella adora! 


¡Esa f 
Volvió á € 
- Que no hay Tos 
En un fresco jard 


Más rozagante 
Ni más Nena de 


- Y ahora la triste 


¿o S 


“Que no hay esencias que mi herida laven!!!... 


Daba á los ojos com 


¡Cada hora que pas se 

E igia PB a 
Que la acercaba de la muerte u: 
¡Ni el saber de los médicos podía 
Hallar alivio 4 tan profundo daño! .. 
¡DÍ por Dios que me dejen, madre mía, 
Murmuraba á mi oído; es un engaño 
Eso que están diciendo, y ellos saben 
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Pero ¡hija de mi vida! Tú no quieres 
Ayudarlos tampoco, ni á su ciencia 
Mostrar el mal de que en secreto mueres 
Ni el origen decir de tu dolencia! 

¿Cómo te has de curar si tú misma eres 
Quien del dolor ocultas la violencia? 
¡Quién sabe!..acaso se hallaría el modo 
De hacerte bien si lo dijeras todo! .. 


Y ella se sonreía y me miraba 
Con grande compasión de mi cuidado. 
En sus manos la mía acariciaba, 
Y con la voz que Dios la había dado, 
Que como la de un angel encantaba, 
D ¿blando triste la eabeza á un lado, 
¡Ay madre! me decía, que en mi pena, 
La muerte sólo es medicina buena!!.. 


Y nunca quiso de su triste herida 
Revelarme el mortal negro motivo; 
Ni hablaba de Don Luis .sólo dormía 
La oí llamarle con afecto vivo, 
Algunas veces, y otras encendida 
De violenta fiebre al fuego activo, 
Entre congojas de dolor atroces 
Quejase de él con descompuestas voces, 


Ni yo por más que la escuchaba atenta 
Pude nunca entender lo que decía, 
¡Con tal furia la queja violenta 
A borbotones en su boca hervía!.. 


¡Cuando ella me dejó, que de su y 
Hizo á Don Luis el absoluto dueño 
Ya la decía yo que arrepentida ha 
Había de llorar su loco empeño; 

Que un violento amor no era guarida , 

Para dormir un apacible sueño, ' 
Sino barco entregado á la tormenta 

De la pérfida mar que le sustenta! 


¡Pero jamás, aunque era bien sombría 
Ni triste previsión, recelar pudo 
Que el infiel barco aquel naufragaría 
Roto al golpe de un viento tan sañudo!.. 
¡Ni que Don Luis con mano tan impía 
Desgarraría de sn amor el nudo, 
Ni que en su ingrato olvido y abandono 
Caber podía tan amargo encono!.. 


¡Ah! sólo un alma en cuyo enfermo seno 
Hierven los celos de un amor impuro, 
A toda dulce confianza ajeno, 
En su propia maldad siempre inseguro, , 
Puede empapar su aliento en el veneno 
Mágico, que convierte en puñal duro 
La palabra cruel con que un amante 
Hiere de muerte al otro en un instante! 


Esa era el alma de Don Luis maldita, 
Del amor de Lucía recelando, 
Porque en vez de calmarla más la irrita ; 
Belleza tanta como está gozando; 
Esa era su alma, ese furor la incita 
Ha ya bien negros tristes días, cuando 
H :1ló por fin una sangrienta injuria 
Tinta en la hiel de su celosa furia!.. 


Ahí los tienes y en paz!... Y por la puerta l 
Se fué sin dar siquiera una mirada 
De compasión, á esta inocente, yerta 
De asombro doloroso, y aterrada!.. 
¡Muerta ya desde entonces!. .¡Muerta!, .¡Mnerta! 
¡¡Sin que me la pudiera salvar nadal! 
¡¡Tuútil el calor de todo el cielo 
Para ablandar este puñal de hielo!! 


¡¡¡Madre mía de mi alma!!! De su espanto 
Horroroso, al salir, fué el primer grito, 
Y echó á correr regando el suelo en llanto, 
Y huyó del nido de su amor, maldito!.. 
¡El dulce nido que ella amaba tanto! .. 
¡Donde creyó al amor, santo, infinito! .. 
¡Maldito para siempre en un conjuro 
Más que la boca del demonio impuro! 


¡Hija de mis entrañas!.. En miseno - 
No encontraste á tal pena medicina!.. 
Qué amor de madre por más grande y bueno 
Puede arrancar otra amorosa espinal .. 
¡Contra tu negro y éspero veneno 
No había yerba humana ni divina!. . 
¡Algunas veces el amor se calma, 

Más nosi ha herido el alma de nuestra alma!.. 


¡Sin esperanza ya, desde el instante 
Que conocí esta odiosa horrible historia, 
Dejé á mi hija en su agonía amante 
Hartarse en paz de su infeliz memoria! 


2 con mis manos 


nás:sin sentido 
¡Esfuerzos vanos! 
ro y el olvido 

y al llanto humanos, 

jadáver más querido 

os brazos que le aprietan, 

Y sin razón al mundo le sujetan!!! 


O 
di 

amor 
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De entre los tierr 


FIN. 


ACONCAGUA : 
Á MI AMIGO DON BENJAMÍN DE PARRASIA 


Reclinada en las faldas de un 
Por deliciosas flores perfumada, ' 
Al abrigo de un sol siempre brillante, 4 
Por las marinas olas arrullada; 
Portentosa, feraz, exhuberante, 

Del primitivo edén, copia acabada, 3 
Cual sultana orgullosa y opulenta e 
Sus ricas galas Aconcagua ostenta. 


gigante, 


Tierra feliz, oculta entre montañas 
Siempre cubiertas por eternos hielos 
Que sepultan el oro en sus entrañas. 
Y Parecen escalas de los cielos, 
Guarda,en sí las bellezas más extrañas 
Y á la tierra más rica infunde celos: 
Objeto digno de grandioso canto 
De Chile es el jardín y es el encanto! 


Allí la espiga rubicunda crece, 
Germina el lino y el maiz se eleva; 
El prad> sin enltivo reverdece 

sus primores sin cesar renueva, 
Nace en la cima, do el juncal florece, 
El arroyo que al campo vida lleva; 
Y semejan los llanos y las faldas 
Sábanas de vivientes esmeraldas. 


espos penach 
A ece la trepador 
La madreselva ( 
Las auras que r 
Y señalan su linc 
Frescos mirtos y cá 
4 A viejo rodrigón la vid se 
Y dora el sol el fruto deliciosa 
En cuyas cuentas el racimo encierra 
El néctar más preciado y generoso.... 
Parece que en el seno de esa tierra 
Puso el Criador el germen prodigioso 
De cuanto hay envidiable, rico y bello 
- Para engreirse y deleitarse en ello....! 


Saludan con su canto á la alborada 
La alegre diuca y el Zorzal parlero; 
El negro tordo, oculto en la en"amada, 

Une su canto al trinador jilguero. 
Busca para arruyarlo enamorada 

La paloma á su dulce compañero; 

Y monte y selva al empezar el día 

Sus amores, arrullos y armonía. 


Torrente bienhechor que se desprende 
De la hermosa, nevada cordillera, 
Viene á dar hermosura que sorprende 
- Al valle inculto y la feraz pradera. 
En su lecho de grama el riel se extiende, 
Vuela veloz el tren en su ribera, , 
Y de humo y chispas la encendida nube, 
Incienso del trabajo, al cielo sube....! 


Entre espesas y largas alamedas 

Que riega clara linfa, va el sendero; 

Pueblan rosas silvestres sus veredas 

Y da el sauce llorón sombra al viajero. 

Gimen las hojas y susurran ledas 
Las auras perfumadas del otero; 

Y cerrando el confín, nobles y grandes, 
¡Padres de esa región, se alzan los Andes! 


k En las fértiles faldas del coloso 
Tres ciudades gemelas se levantan, 
Con otra y otra más, que á bien dichoso 
Y envidiable futuro se adelantan. 


rod 1 lo 0 Monta 4 : 


» 
Amablé eg su. quietud si plateada 
En su cieloturquí la luna riela, dir ¿e 
Y parece del cielo una mirada ra > Ñ 
Que el valle admira y por su dicha vela. Y 
Cuando el aura de aromas impregnada, Me 
Beso del cielo, dulcemente vuela, y 
Y en el monte, en la aldea, en la llanura a 
Todo respira amor, paz y ventura.... EL ó 


Y es grande y pavorosa la tormenta 7. 
Que de sus altos montes se desata, 
Cuando brilla el relámpago y revienta 
El trueno que en mil ecos se dilata.... 
Cuando arrecia la lluvia y amedrenta 
El huracán que selvas arrebata 
Y el río es furia, lobreguez el cielo, 
Rayos la altura y turbación el suelo.... 


¡Todo es allí grandioso..! Excelsa mano 
A todo un sello de nobleza imprime: 
Más fragante es la flor, más bello el llano, 
Más tierna el ave en la enramada gime.. 
¡Desde lo alto del monte soberano, 

Los valles contemplar, cuánto es sublime! 
¡Viendo en todo de Dios la esencia escrita 
Con cuánto gozo el corazón palpita! 


¡Tierra feliz! bendiga tu hermosura 
La mano del autor de tus primores! + 
¡Siempre ostenten tus cimas nieve pura, 
Siempre vistan tu campo alegres flores! 
Y esa tu cordillera que fulgura : 
Reflejando del sol los resplandores, 
Sea, por su esplendor y su belleza, 
La imágen fiel de tu sin par grandeza....! 


a ore 
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- Cuando al agua me metieror 
- fué tanto lo que grité - 
que alarmados los vecinos 
al oír aquel belén, 
creyeron que el que gritaba ' 
sin duda era un chimpancé. 


No pudo criarme mi madre 
y le aconsejaron que 
me dieran leche de burra 
mientras llegaba á crecer. 
Así con leche de burra 
de chico me alimenté, 
y de burro, por lo tanto, 
algo debo de tener. 
Mis padres en mí víean 
con infinito placer 
al sucesor de su raza 
y al sucesor de su fé 
Yo quise ser abogado, 
y médico quise ser, 
y también quise ser cura 
ó6 dueño de un almacén; 
pero yo á tanto aspiraba 
que sin nada me quedé., 
mas aunque no tengo título 
me encuentro muy retebién. 


Falta que haga mi retrato, 
y voy á hacerlo ¡pardiez! 
procurando ser exacto 
y fotoescribirme bien: 
Tengo los ojos castaños 
y miro con altivez, 
dándome más importancia 
que un sultán en su dosel. 


jam 
“puede su tiempo perder. 


No digáis: ¡Qué presumido! 
¡Nada este bruto se crée! 
Porque más bruto sería t 
si pretendiera creer 

que á mi querida nodriza 

el talento le mamé; 

luego aunque esto fuera cierto 
(cosa que no negaré) 

jamás, aunque lluevan rayos 

me desacreditaré. 

Soy más bien alto que bajo 

y soy tan delgado que 

aunque el sol me dé de lado 
sombra no proyectaré, 

porque casi soy tan grueso 

que la más gruesa alfiler. 

Cutis apergaminado 

y más blanco que un papel, 
tanto que al ponerme apodo 

me lo pusieron tan bien 

que al decir de todo el mundo 
me quedó mandado hacer. 
Pergamino me pusieron 

y yo no me incomodé 

sino más bien de este apodo 
siempre me envaneceré, 

porque los que tal me digan 

me quieren dar 4 entender 

que valgo más que otros muchos 
que tienen buen parecer. 

puesto que los libros viejos 
siempre son de más valer. 


porqué 
 mosÉ,$ 
Más si alg 
al mi auto-ret 
y siéndole yo 
-me' quisiera ( 
- puede buscarme 
donde me verá 
que no le quedará 


-— deconocerme otra 


Conque, salud y pe 
-. señores, y hasta más 
MA a 
MIGUEL TRONCOSO. : 
ZE 2: ME 


EL LAGO DE AMATITLAN 


En el centro de América, mi patria, 
de Guatemala, en el precioso Edén, 

Se encuentra un bello, transparente lago, 
En cuya orilla una ciudad se ve. 


s 
Llámase Amatitlán, comarca rica, 
Donde hay caña de azúcar y café; 
Delicioso es su clima, tibio siempre, 
Do se aspiran aromas de verjel; 


Mas entre todo lo que tiene bello, 
Su magnífico lago es lo mejor; 
Pres el alma se expande y se recrea 
Al mirar su fantástica extensión. 
La línea férrea por el lago pasa 
Sobre un puente que el ojo no miró, 
Pues parece trotar sobre sus aguas 
El gigante caballo del vapor. 


- Es un lago que siempre está: dormido, 
Como un «+spejo en que se mira el sol, 

Y que ostenta su marco de esmeralda 
En los montes que adornan su redor. 


-Es hermoso y soberbio como un manto 
Regio y bordado de diamantes mil, 
Medio extendido sobre verde alfombra 
Que, olvidado, Jehová d-jará allí 


+5 


cara; 


Ya TÁ ' 
1 a o dl E 4 
A GOo1 voz tan débil Ale E 
Que apenas sonaba, 


Me dijo, mirándome, 
Con una mirada!.... 
“Me tiemblan los ojos, 
Papá de mi alma!” 
!Y después ........ el pobre 


O A O A E E 


Las negras pestañas, 
Todo inmóvil........ todo 
Como las estátuas: 
¡No sintió ya el pobre, 
Que se los cerraba! 


A la gloria, dicen 
Que se van los niños. 

¡Qué gloria más gloria 
Que tenerlos vivos! 


e hermoso que era! 
¡Qué alegre vivía! 
Ninguno pensaba 
Que se moriría........ 


pe tan tri 
"“Hista el pajarito 
No quiere el alpiste. 

Y aún me dice el cura 
Que así convendría! 

Si Dios se los lleva.... . 
¿A qué los envía? 


Cuando oigo á los niños 
Que dicen ¡Papá! 

En el fondo del alma ¡qué envidia, 
Qué envidia me da! 


A Dios le pedí por él 

Desde el día en que nació, 
Porque por el hijo aquel 
Vamos, deliraba yo. 

Se puso malo, y murió; 

Y hoy, cuando harto de llorar, 
Quiero la calma buscar, 


Y entro afanoso en el templo, 
Contemplo á Dios... le contemplo. 


¡ Y me salgo sin rezar! 
CONSTANTINO GIL. 


“Del saco lacrimal; 
Que la virtud que al bien al hombre tac 
Y el vicio, sólo son 

Partículas de albúmina y fibrina 
En corta proporción; $ 

Que el genio no es de Dios Sagrado iO 
No señores, no tal; Z 

El genio es un producto del sistema E A 
Nervioso cerebral, 

Y sus creaciones de sin p-r belleza q 
Sólo están en: razón ? 

Del fósforo que encierra la cabeza 
¡Vo de la inspiración! 7. 0 

Amor, misterio, bien IS) , 
Sentimiento, placer. . 

¡Palabrotas vacías de sentido 
Y sin razón de ser!.. 

Gozar es tener siempre electrizada 
La médula espinal, e 

Y en sí el placer es nada ó casi nada, 
Un óxido, una sal. 

¡Y aún dirán de la ciencia que es prosái 
¡Hay nada vive Dios, 

Bello como la fórmula algebráica 
C=nr2! 

¡Todo lo sé! Del mundo los arcanos 
Ya no son para mí Es 

Lo que llama misterios sobrehumanos - 
El vulgo baladí . 53 

Mas ¡ay! que cuando exclamo satisfecho: E 

¡Todo, todo lo sé!.. * Pr 


Siento Al en mi interior, dentro mi eN de y 
Un algo....un no se qué!.. 


JOAQUÍN Ma. BARTRINA, 
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su costumbre, salió a 
ada....pero cre 


blos! Y Ñ y / 
jornada de die 
magistrado! 

- —Ya 08 he dic 


venir. ...Su esposa t «ne 
impaciencia y no cesa 
anoche.... Yo presumo que 
algo extraño. 

- —¿Y bien, qué indica ese tablado? 

—Inodica que hoy tenemos reo... yo 
estaré perfectamente, viendo la ejecución 
desde una de esas ventanas. 

—¿Se trata de don Luis Guevara ? 

—Del mismo. 

—Entónces es muy posible que no le 
veáis. 

¿Por qué? 

—¿Por que no le ahorcarán? 

—¿Que no le ahorcarán? ¿No sabéis 
que don Luis es el asesino del jóven que 
apareció muerto hace un mes junto á las 
tapias del convento de San Francisco? 


Es verdad que él, lejos de confesar el - 


crímen, lo niega con tesón; pero hay 
muchas pruebas que le condenan; el 


aq une 


mañana : ABesino 
que le reconoció como suyoydiciendo que 
sin saber cómo ni en donde, llevándole 
en el bolsillo se le había extraviado; que 
dicho puñal le llumóla atención como - 
objeto de arte, y que en este concepto se 
había determinado á comprarle. 

Aun cuando el reo era amigo y com- 
fiero de la víctima. mediaba la circuns- 
tancia agravante de que aquella tarde se 
les habia visto reir acaloradamente por 
una cuestión amorosa, y á la verdad no 
era arriesgado suponer que los celos pu- 
dieran haberle conducido á tan sangrien 
to extremo. 

Don Luis convino en lo de la disputa, 
añadiendo que si sus ofensas hubieran si- 


puñal que apareció clavado en la espalda |:do tan graves, hubiera provocado á su 


del muerto ha sido reconocido por un 


amigo, matándole en duelo, pero no de 


armero de la ciudad, que se le vendió en | una manera tan villana y alevosa. 


aquella misma mañana al asesino.... 
En fin, mi señor, que en estos casos sabe 
lo que se pesca, y que es uno de los jueces 
más respetados en la ciudad, ha dictado 
ya sentencia de muerte. 

—¡Cómo? ¿Le ha sentenciado don 
Dirgo? 

—Seguramente. 

—Pu-s á pesar de todo, repito lo di- 


cho; no tendréis la satisfacción de verle 


ah rcar. 
' Y el desconocido se dirigió hácia la 
ventana, dirigiendo á la ansiosa multitud 


: una mirada de lástima y desprecio: 


1 


En la sustanciación del proceso hubo 
una circunstancia que llamó extraordi- 
nariamente la atención, y fué el empeño 
decidido del juez en salvar la vida del 
reo; aunque obligado por aquel ¿úmulo 
de coincidencias tuvo que sentenciar, 
pues de lo contrario todos hubieran crei- 
do que la vara de la justicia se torcia en 
£u mano. 

Durante la tramitación de la causa se 
le vió pálido y sombrío, inquieto y medi- 
tabundo, asegurando á sus amigos de más 
confianza, que pudiera muy bien suceder 


| que don Luis no fuese el asesino. 


» 


acia 
> salia de ela 


caldo el otro interlocu 

an el tn send ' 
Señor, en e ál6n! espera un hombre 
) licita hablaros con mucha urgen- 


Tbaá: pagar don Diego, pues no.era otro 
que el juez este personaje, cuando se vió 
detenido por una hermosa dama que apa 
reció en la puerta opuesta. 

Su aspecto anunciaba gran desolación; 
llevaba el cabello en dezórden, como á 
quien importa poco su tocado, y en sus 
ojos brillaban aún las últimas lágrimas 
de un dolor intenso y reconcentrado. 

—Diego, te esperaba con afán,—le 
dijo. 

—¿Pues qué ocurre, Catalina?—pre- 
guntó el juez á su esposa. * 

—La hora da la ejecución se acerca.. 

f Efectivamente, está fijada para las 
ocho, —contestó el juez suspirando. 

—Pues bien; ese acto no puede lleyarse 
á cabo porque no es una justicia. 

—¿Que no es justicia dices? 

—No; don Luis está inocente. 

Don Diego se extremeció, como si una 
bomba hubiera estallado á sus pies; 
quedó horrorosamente pálido, y fijando 
una mirada de fuego en Catalina, excla- 
mó: 

—¿Cómo inocente? 

—Yo puedo probarlo. 

—¿Es decir, que conoces al asesino? 

Y don Diego avanzó un paso hácia, su 
mujer; pero al oir la contestación nega- 
tiva de ésta, se detuvo y respiró con 
fuerza. 

—Entonces, si no le conoces, ¿cómo 
puedes probar la inocencia del Eco? 


e e cometer ese asesinato que se Eo 
imputa, porque á la hora de lograrse 


'á quien he visto alguna vez salir de mi 


un mona 80 re 
que ha griciado á u 
lego, dal Luis Guevara nm 


estaba.... ' Ud 


orime 
Adónde? —preguntó el juez con an- d 


lidad. qa 0% 0 
—Agquí. si Eed VEAN A LA 
—¡Ah, infame! ¿Con que eran ciertas 


mis sospechas?....¿Con que ese miserable” 


casa en el silencio de la noche, estu 
amante? ¿Y quieres que yo le sal- 
vel... Jo PE 

—No, Diego; aunque mi deshonra es 
coi no se trata de un amante. se trata 

.de un hijo. 

Y Catalina bajó la cabeza avergonzada 
ante esta confesión, que patentizaba el 
gran sacrificio de su honra por salvar la 
vida de aquel hombre. ' 

—¡Un hijo... .que no es mío!—rugi 
don Diego. 

—Antes de unirme cobitigo fuí engaña 
da por un kombre. 

—¿ Y dónde se oculta eze miserable? 
—Ha muerto. Separada porlas cir- 
cunstancias del hijo de mi corazón; hace 
un año que le descubrí casualmente en 
Valladolid ... un año que, aprovechan- ds 
do tu ausencia, le recibí en mi casa....- 

—¡Calla, maldita!... . porque tus pala- 
bras traspasan mi corazón como acerado 
dardo... ¿Y quieres que yo salve la vida 
á ese miserable retoño de mi deshonra? 
¡Oh, jamás! Aunque en realidad estuviese 
inocente, tu crímen y mi vergienza le 
sentenciarían..- 


(Conclu tr 


